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Nacimiento de un Cuerpo. Origen de una historia.

Piera Aulagnier.

Antes de adentrarnos en la función del cuerpo como mediador y como apuesta relacional entre dos psiques y entre la psique y el mundo, examinaremos las tres formas de existencia bajo las cuales la realidad se presenta al ser humano.

Todo acto de conocimiento está precedido por un acto de investidura, y éste es desencadenado por la experiencia afectiva que acompaña a ese estado de encuentro, siempre presente entre la psique y el medio que la rodea.

Para Freud la realidad psíquica atestigua los efectos sucesivos y oscilantes de su encuentro con este medio, cuyas modificaciones señalarán a la psique sus reacciones al encuentro mismo.

En la organización de la realidad que el sujeto habita e inviste, así como en el funcionamiento de su cuerpo, este sujeto percibirá primero las consecuencias del poder ejercido por la psique de otros que lo rodean y que son los soportes privilegiados de sus investiduras.

De ahí esta primera formulación de la realidad que el niño va a darse: la realidad está regida por el deseo de los otros.

En la primera infancia el sujeto alberga la convicción de que todo lo que sucede a su alrededor, todo lo que toca su cuerpo y todo lo que modifica su vivencia psíquica es testimonio del poder que el acredita al deseo.

Una vez pasada la primera infancia el sujeto no podrá cohabitar con sus partenaires en un mismo espacio sociocultural si no se adhiere al consenso que respeta la gran mayoría de sus ocupantes con respecto a lo que ellos van a definir como realidad. Si no existiera este consenso, ninguna sociedad podría preservarse.

De ahí que el sujeto tome en consideración  esta segunda formulación: la realidad se ajusta al conocimiento que de ella da el saber dominante en una cultura.
Para el hombre no hay una realidad natural y tampoco realidad puramente sensorial; nunca podremos conocer desde el interior lo que ve otro sujeto.

A Freud le debemos esta última formula: la realidad en última instancia es incognoscible.

Pero qué sucede mientras no existe ningún existente exterior que pueda ser conocido como tal por la psique del sujeto?. La psique  imputará a la actividad de las zonas sensoriales el poder de engendrar sus propias experiencias (placer-sufrimiento), sus propios movimientos de investidura o desinvestidura. La realidad va a coincidir totalmente con sus efectos sobre la organización somática. La única formulación que se le prodría aplicar sería la siguiente: la realidad es autoengendrada por la actividad sensorial.

Nuestra relación con el cuerpo, así como nuestra relación con la realidad, son función de la manera en que el sujeto oye, deforma o permanece sordo al discurso del conjunto.
Aulagnier se interroga: Qué significa para nuestra relación con el cuerpo, para una captación de nuestro propio funcionamiento somático la debilitación del discurso religioso en provecho del discurso ciéntifico?.

Se limitará a dar dos características que separan y especifican al cuerpo tal como nos lo hacía pensar el discurso religioso y al cuerpo tal como nos lo hace conocer el discurso científico; la primera atañe al lugar, otorgado por el primero y negado por el segundo, del deseo en el origen y destino del cuerpo; la segunda atañe al registro de lo visible.

Toda religión es producto de un trabajo de sublimación. Ese cuerpo que los textos sagrados nos afirmaban conforme al modelo de  un primer cuerpo creado por Dios,  podía cohabitar con una representación fantasmática que enlazará siempre a su representando, y por lo tanto al cuerpo, con un deseo.

El cuerpo al que la ciencia nos enfrenta se caracteriza por la exclusión del deseo como causa de su funcionamiento y como explicitación causal de su destino y su muerte.

Qué se produjo desde que el cuerpo se convirtió en un objeto privilegiado del observación e investigación?.

Antes de que la mirada del hombre de ciencia se posara sobre el cuerpo, el único objeto de observación era un cuerpo visible y un cuerpo unificado. El erudito tanto como el profano tenían que verselas con cuerpos enteros. La preservación de una parte invisible hacia posible que cohabitaran una causalidad erudita y una divina.

La fragmentación del cuerpo producto de la visibilidad de lo antes invisible fue acentúanodse cada vez más: la biología ya no estudia los grandes sistemas, estudia la célula...

Lo que aquí me interesa es la relación del hombre con su cuerpo. Una vez que el cuerpo como totalidad se le sustituyó la célula para tratar de dilucidar las leyes de su propio funcionamiento, se hace muy difícil postular un deseo como causa y como organizador de su funcionamiento somático. Los destinos de su cuerpo se sitúan fuera del deseo. Mientras el conocimiento del cuerpo privilegiaba su costado visible, el sujeto podía forjarse la imagen de su interior que le seguía siendo familiar. En el momento en que este interior se hizo visible, pasó a ser por eso, paradójicamente, algo que el sujeto profano ya no podría conocer sino dando crédito exclusivamente al saber del especialista. Otro tienen el poder de actuar sobre el funcionamiento del cuerpo.

En nuestro espacio-tiempo, la escuela, los medios de comunicación de masas, el discurso circulante van a proponer, van a imponer ciertos elementos de conocimiento más o menos fragmentarios,. más o menos confusos, pero gracias a los cuales dispondrán los sujetos de un discurso teórico sobre el cuerpo referido a un cuerpo modelo y a un cuerpo universal, pero del que también forma parte el suyo propio. Cuerpo modelo derivado de la ciencia.

Por otra parte el sujeto va a servirse de otros enunciados para dar forma y lugar a una construcción teórica del cuerpo que él va a preservar, junto con algunos otros de la misma especie en una “reserva” de su capital idéico.

Esta reserva ideica esta resgurdada de la acción de la represión; el sujeto conserva el poder de mantener a distancia, en una especie de olvido, las construcciones que ella contiene; o bien a la inversa, el de memorizarlas para hacer de ellas, en ciertas condiciones, el referente psíquico privilegiado de su cuerpo.

Este largo rodeo sobre la realidad, el cuerpo y las exigencias culturales me pareció la condición previa para el estudio del estatuto psíquico del cuerpo hablado.

LOS DISCURSOS SOBRE EL CUERPO
No podemos llegar al contenido latente sino partiendo del manifiesto.

Por este motivo comenzare,  con lo que nuestro cuerpo hace visible en los registros de la emoción y del sufrimiento somático, para tratar de determinar su papel en la constitución de ese “cuerpo latente” que es su cara y su doble psíquico.

Las representaciones sucesivas de este cuerpo secundaran la evolución de la vida somática.
El yo no puede ser sino deviniendo su propio biógrafo y en su biografía deberá hacer sitio a los discursos con los cuales habla de su propio cuerpo y con los que lo hacen hablar para sí.

Una vez que esta historia se ha escrito, exigirá la periódica inversión  de una parte de sus párrafos, hará necesarias la desaparición de algunos y la invención de otros, para culminar en una versión que el sujeto cree en cada momento definitiva, siendo que para prestarse a un trabajo de reconstrucción de sus contenidos y ante todo sus causalidades, debe permanecer abierta cada vez que ello se le revele necesario.

Si el yo no conservara la certeza de habitar un mismo y único cuerpo, cualesquiera que sean sus modificaciones, la permanencia necesaria de ciertos puntos  de referencia identificatoria desaparecería.

Para lograrlo, el yo va a imputar una misma función relacional y una misma causalidad a cierto número de impresiones y expresiones, aunque su cuerpo las haya vivido en tiempo y situaciones diferentes. Esta analogía en un después del acontecimiento le ese necesaria para instalar ciertos puntos de almohadillado, que se enlazarán entre sí mediante un hilo rojo que permita al yo reencontrarse y orientarse en una historia, que como todas se caracteriza por su movimiento. Es preciso otorgar a ese conjunto de “signos” e inscripciones la función de orientadores temporales y relacionales.

Se sitúan en este conjunto las manifestaciones somáticas de la emoción.

El termino emoción contrariamente al de afecto, no goza de  un lugar específico en la terminología analítica.

En su relación con el otro y con el mundo, el yo pude ignorar el papel que cumplen esos afectos que son la envidia, el odio, el amor.

A la inversa, la emoción se refiere a una vivencia de la cual el yo no sólo tiene conocimiento, sino de la que, casi siempre, dice saber que cosa la provoca.

Por otra parte, el estado emotivo forma parte de lo que se hace ver a la mirada del otro: uno puede ignorar lo que emociona, pero no obstante percibe los signos de la participación somática que esta vivencia comporta. La emoción modifica el estado somático y son estos signos los que se ofrecen a la mirada del otro, lo mueven  y desencadenan una misma modificación en su propio soma, aun cuando no se su causa directa. De este modo, la emoción pone a dos cuerpos en resonancia y les impone respuestas similares. 

El cuerpo de uno responde al cuerpo del otro pero, como la emoción concierne al yo, también puede afirmar que éste se emociona por aquello que su cuerpo le hace conocer y compartir de la vivencia del cuerpo del otro.

El placer cumple también una misma función de mensaje y de autoafirmación; tanto el placer como el sufrimiento son experiencias necesarias. Pero mientras el sufrimiento hace apelación al poder de quien es supuestamente capaz de modificar la realidad somática y el medio que rodea al sufriente, el placer va acompañado del mensaje inverso: lo que podría modificarse en el cuerpo o en el exterior es percibido como amenaza.
Estos signos y estos mensajes de fuente somática ejercerán un impacto decisivo en la ordenación de ese tiempo de la infancia durante el cual el medio familiar y en particular la madre son los encargados de velar por el estado del cuerpo, de descubrir las manifestaciones que expresan el estar bien del cuerpo o a la inversa mal presente.
Desde esta perspectiva podemos decir que el niño ofrece a la mirada de la madre las manifestaciones de su bienestar pero que le impone las manifestaciones de su sufrimiento.

El sufrimiento del niño rara vez deja indiferente la mirada de los otros. En la mayoría despierta el recuerdo de la fragilidad, de la dependencia, de la necesidad de ayuda, conjunto de rasgos que forman parte de la representación que el adulto conserva dentro de sí del niño que él fue. El sufrimiento induce a movimientos de identificación en aquel que ya no es un niño.
Esta empatía nos explica en parte por qué el sufrimiento vivido por el cuerpo del niño le permite operar ese trabajo psíquico que transformara un accidente en ese acontecimiento singular que se instalará en la historia, igualmente singular, que él se construye acerca de su cuerpo y de su psique. Para hacerlo con el sufrimiento no basta, hay que añadirle la respuesta que generó.
Esta puesta en historia de la vida somática exige la presencia de un biógrafo único, que pueda enlazar el accidente con el acontecimiento. Para ello es preciso que además pueda ocupar el lugar de aquel por el cual y al cual “le sucedieron acontecimientos” y no el lugar del acontecimiento mismo. No hay biógrafo ni biografía mientras una primera indisociación espacio psíquico-espacio somático no le suceda una puesta en conexión de estos dos espacios. Esta puesta en relación señala el paso de un cuerpo sensorial a un cuerpo relacional.

El recorrido que voy a seguir parecerá menos oscuro si formulo de entrada las tres hipótesis en las que se asienta:


1) El acto que inaugura la vida psíquica plantea un estado de mismidad entre lo que adviene a una zona sensorial y y lo que de ello se manifiesta en el espacio psíquico.


2) El yo no puede habitar ni investir un cuerpo desposeído de la historia de lo que vivió. Una primera versión construída y mantenida en espera en la psique materna acoge este cuerpo para unirse con él. Forma parte de ese yo anticipado al que se dirige el discurso materno, la imagen del cuerpo del niño que se esperaba. Si el yo anticipado es un yo historizado que inserta de entrada al niño en un sistema de parentesco, la imagen corporal de este yo, tal como la construyo el portavoz, conserva la marca de su deseo (el deseo materno).


La madre se topa siempre con el cuerpo del infans como riesgo (puede no ser el soporte real conforme a la imagen previa); también puede encontrarlo como una resistencia o como una desmentida, fuente de un conflicto inmediato y a veces insuperable.


3) A partir del momento en que la psique pueda y deba pensar su cuerpo, el otro y el mundo en términos de relaciones, comenzará ese proceso de identificación. A partir de ese mismo momento el cuerpo podrá convertirse en representante del otro y en su testigo de su poder para modificar la realidad, cada vez que la relación entre el sujeto y el otro se torne demasiado conflictiva y demasiado dolorosa


La relación yo-cuerpo, que ha sustituido a la relación yo-otro, tomará a su cargo un mismo conflicto.


Esta sustitución puede inducir al otro a ocuparse de tu cuerpo, a rodearlo de cuidados: cuando esto ocurre, el cuerpo le devolverá su lugar legitimo y reasumirá su papel de mediador relacional que seguirá cumpliendo en el curso de la infancia.


Si el otro permanece ciego o sordo a lo que ocurre al cuerpo o si sus respuestas son inadecuadas, lo que era sustitución provisional, puede llegar a ser un estado definitivo. El cuerpo ocupando el lugar del otro, preserva para la psique la última posibilidad de conservar el signo “relación” en sus “alfabetos”.


Una sustitución transitoria entre el otro y el cuerpo es una fenómeno al que todos los sujetos habrán de hechado mano.


Cuando la sustitución es permanente, lo que aparecen son tres cuadros:



- La psicosis, en donde el otro y el propio cuerpo se han transformado en destinatarios intercambiables.



- En el segundo cuadro el cuerpo pasa a ser el mediador y la clave únicos de la relación; solo a través de lo que le sucede a su cuerpo va el sujeto a decodificar el deseo del otro para con él.



- En un tercer cuadro el sujeto recusa cualquier función relacional al estado de sufrimiento y al estado de placer relacionados con su cuerpo.

Cada una de estas hipótesis sería merecedora de un análisis particular pero ha optado por privilegiar la primera y por señalar brevemente su impacto sobre las otras dos.

LA “PUESTA EN VIDA” DEL APARATO PSÍQUICO
A menudo he comparado la acción de lo primario como la de un maestro de la puesta en escena y la de lo secundario con la de un maestro de la puesta en sentido, pero los dos tienen como presupuesto esa “puesta en vida” del aparato psíquico que debemos a la actividad de nuestros órganos de los sentidos. La primera condición de la vida de la psique es la posibilidad de autorepresentarse su propiedad de organización viviente. 

Para que la vida somática se preserve, es preciso que el medio físico pueda satisfacer las necesidades insoslayables del soma. Para que la vida psíquica se preserve, es preciso que le medio psíquico actué sobre ese espacio de realidad sobre el que el recién nacido no tiene ningún influjo directo. En la mayoría de los casos, es la madre la que se hace cargo de esta doble función y quien conjuntamente deberá organizar y modificar su propio espacio psíquico en forma tal que responda a las exigencias de la psique del infans.

Medios físicos y psíquicos llevarán la impronta del modelo que de ellos propone el discurso cultural y particularmente, el discurso paterno. Impronta necesaria para relativizar la que debemos meramente a los efectos ejercidos por un primer ambiente sobre la psique de la madre en su niñez y por el recuerdo reestructurado que conserva de él. La madre será el agente de las modificaciones que especifiquen el medio psíquico y físico que recibe el recién nacido: el infans se la encontrará bajo la especie de este “modificador”.

Esta persona que tiene el poder de responder a las necesidades, y haciéndolo, de ser la fuente de las primeras experiencias de placer y sufrimiento, viene a cumplir una función de modificador de la realidad somatopsíquica mediante el cual se preanuncia la presencia de un mundo habitado.

Del lado de la madre nos encontramos con una psique que ya ha historizado y anticipado lo que se juega en estos encuentros, y que de entrada decodifica los primeros signos de vida a través del filtro de su propio historia, escribiendo así los primeros párrafos de lo que pasará a ser la historia que se contará el propio niño sobre el infans.

Me limitare a insistir sobre el papel cumplido por la sensorialidad al producirse la puesta en vida del aparato psíquico.

Las investigaciones actuales invitan a proponer esta hipótesis: entre los estímulos captados por nuestros receptores sensoriales en función del momento en que se efectúa el encuentro zona-estímulo, serán fuente de una experiencia sensorial capaz de llevar su irradiación al conjunto de las zonas. El placer o sufrimiento de una zona pasan a ser placer o sufrimiento para el conjunto de los sentidos.

El objeto solo existe psíquicamente por su mero poder de modificar la respuesta sensorial, y por esa vía actuar sobre la experiencia psíquica. De ahí la primera constatación: en las construcciones de lo originario, los efectos del encuentro ocupan el lugar del encuentro. Lo cual explica la razón por la que placer y sufrimiento no pueden presentarse ante la psique sino como autoengendrados por su propio poder.

Estos signos de la existencia del mundo que la psique tiene que matabolizar tienen como emisor y selector principal a la madre. Su cualidad y frecuencia dependen de lo que el “emisor” quiere transmitir, por lo tanto él es parte activa en el efecto placer o en el efecto sufrimiento que resultará de todo ello. De ahí esta segunda constatación: ese placer o ese sufrimiento, que la psique se presenta como autoengendrados, son “el existente psíquico” que anticipa y preanuncia el objeto-madre. Una experiencia en nuestro cuerpo ocupa el lugar que luego ocupará la madre: al yo anticipado le hace pareja una madre anticipada por una experiencia de cuerpo.
Tenemos aquí el punto de partida de esa relación niño-madre que el sujeto descubrirá e investirá ulteriormente.

Tercera constatación: Antes de que la mirada se encuentre con un otro (o con una madre), la psique se encuentra y se refleja en los signos de vida que emite su propio cuerpo.
Tres constataciones que prueban que el pictograma del objeto-zona complementaria es cabalmente el único del que dispone el proceso originario..

Este poder de los sentidos de afectar a la psique le permitirá transformar una zona sensorial en una zona erógena.
La primera oreja psíquica no capta sonidos y menos aún significaciones: capta las variaciones de su propio estado, de su propia vivencia, la sucesión de una experiencia de placer y de una experiencia de sufrimiento.
En lo relativo a lo originario, hay un punto que quiero subrayar con el mayo énfasis: el tiempo en el que este proceso es el único capaz de transforma los signos de la vida somática en signos de la vida psíquica, puede durar tres horas, tres días o tres semanas, no importa; su actividad persistirá igualmente a lo largo de toda nuestra existencia.
No forma parte de  los elementos de la escritura originaria ese “metasigno” (el signo relación) que sería necesario para que ella hiciera sitio en sus figuraciones al concepto de “separable”. Al no estar presente no puede haber una puesta en relación  entre estas producciones y un destinatario que supuestamente responderá a ellas. El escritor es lo que se escribe y este escrito es conjuntamente figuración de una exigencia y de una autorespuesta.

La escritura de la que hará uso lo primario posee este metasigno (el signo de relación) necesario para fantasmatizar el deseo presente entre el que fantasmatiza y el deseo imputado al otro, remodelado en su puesta en escena. Esta fantasmatización pondrá en escena una relación de fusión, de posesión, de dominio, dos espacios pero un solo deseo todopoderoso y siempre realizado.

Los signos de los que se servirá el lenguaje secundario en sus enunciados tienen la particularidad de estar doblemente al servicio de las leyes que rigen una relación de comunicación recíproca: el enunciado se construye de entrada por referencia al destinatario al que se dirige.

El lenguaje que nos sirve para tomar conocimiento de nuestros deseos, de nuestros sentimientos, de nuestro proyectos identificatorios está marcado, ante todo, por la historia singular de cada enunciante.

Una vez aprendidas estas tres lenguas la psique continuará utilizandolas a lo largo de toda su existencia.
Si todo lo que existe llega a ser tal para el proceso originario, es solo por su poder de afectar la organización somática. Freud hablaba de una fuente somática del afecto, yo sugeriría la expresión de “fuente somática de la representación psíquica del mundo”.

Esta figuración de un mundo-cuerpo que es el pictograma, no puede tener lugar en el proceso 1° y 2°, ni formar parte de ningún reprimido secundario.

Ahora, solo desde el exterior podremos imaginar ese “ser psíquico”. Nunca podremos pensar ni fantasmatizar desde el interior el efecto somático como único representante del mundo, ni la vida psíquica como único reflejo de este efecto del cuerpo.

La representación de esta vivencia somática sigue siendo el último recurso que permite a los procesos primario y secundario fantasmatizar y pensar su relación con esta última y única construcción psíquica, por la cual huellas del mundo continúan existiendo para la psique. Se preserva así una última puesta en relación que es la condición misma para que lo primario y lo secundario no sean conducidos a cesar su actividad, lo que entrañaría al mismo tiempo el silenciamiento del aparato psíquico.

El mundo en el que se mueve el autista nos ilustra sobre las consecuencias de la catástrofe que representa para el sujeto la desaparición del signo de “relación” en su capital representativo.

El niño autista sustituye al objeto por su mero poder sensorial y esta propiedad sensorial del objeto es la única que se le torna existente. El objeto no es nada más ni otra cosa que la sensación de dureza característica de esa cosita de madera o hierro que la mano tritura y manipula con gestos estereotipados.

En cuanto al cuerpo en su conjunto (en el autista) por momento puede no existir ya sino por un movimiento rítmico y él en un balanceo, reducido en su totalidad a la pura sensación del movimiento que lo anima. Esas sensaciones somáticas, que ahora son para la psique las únicas pruebas de su vida y de la vida, son efectivamente autocreadas por el sujeto. Una vez reducido el objeto a su mero poder sensorial, también él es efectivamente engendrado por esa autoestimulación.

En cuanto a los estímulos de fuentes exteriores, el autista intentará oponerse a su poder de intrusión exigiendo el no cambio del medio que lo rodea.

EL CUERPO PARA LA MADRE.

Qué representa el cuerpo del infans para esta madre que supuestamente lo espera y lo recibe? Yo diría de buena gana que ahí donde la madre esperaba ... a aquel que habría puesto fin a la espera?, aquel que le probaría la realización de su deseo de ser madre?... encuentra un cuerpo y aquí esta la fuente de aquel riesgo relacional al que me refería en el inicio de este trabajo. Este encuentro va a exigir una reorganización de su propia economía psíquica, que deberá extender a ese cuerpo la investidura de la que hasta entonces gozaba únicamente el representante psíquico que le precedió.

Las manifestaciones de la vida somática del infans producirán emoción en la madre, y las manifestaciones de esta emoción modificarán el medio al que el infans reacciona y con ello, sus efectos sobre su vida psicosomática.

Ese cuerpo que ella ve, que ella toca, esa boca a la que une su pezón, son o deberían ser para ella fuentes de un placer en el que su propio cuerpo participara. Este componente somático de la emoción  materna se transmite de cuerpo a cuerpo; el contacto con un cuerpo emocionado toca al nuestro, una mano que nos toca sin placer no provoca la misma sensación que una mano que siente placer al tocarnos.

La primera representación del cuerpo del infans que la madre se forja le imputa de entrada un estatuto relacional que va a transformar la expresión de la necesidad en formulación de una demanda y que transformará al mismo tiempo la mayoría de los accidentes somáticos y sufrimientos en un accidente y en un sufrimiento vinculados con la relación que la une al niño.

Lo que la mirada de la madre ve estará marcado asimismo por su relación con el padre del niño, por su propia historia infantil, por las consecuencias de su actividad de represión y sublimación por el estado de su propio cuerpo, conjunto de factores que organizan su manera de vivir su investidura respecto del niño. Por eso su mirada encuentra en las manifestaciones del funcionamiento somático una especie de prueba por el cuerpo del infans de la verdad de los sentimientos que experimenta ella hacia aquel que habita ese cuerpo.

Si el portavoz (la madre) cree “poner en memoria” lo que se juega en el presente, su propio pasado, su propia historia están obrando de entrada para señalar esa parte de lo visible, la más importante, que será objeto de su interpretación y fuente de emoción.

La madre debe ser siempre capaz de modificar ciertos fenómenos que surjan en el presente de la vivencia, apelando a aquel otro discurso sobre el cuerpo que se conservó en la “reserva teórica” de su capital ideico. Este recurso es necesarias para moderar el poder emocional que detentan el infans y su cuerpo y pone de manifiesto la utilidad de la función de “para-fantasma” que puede cumplir ese “cuerpo del saber” que hace posible a la psique materna no ver perfilarse a la muerte en el horizonte de cualquier enfermedad, o a la desnutrición con cada biberón rechazado.

EL EFECTO-SUFRIMIENTO EN LA VIDA INFANTIL

El sufrimiento del cuerpo induce a la madre a una respuesta que retornará al niño en forma de revelación sobre lo que se sufrimiento representa para el otro. El cuerpo sufriente cumplirá el papel decisivo en la historia que el niño se construirá acerca del devenir de este cuerpo, y por ende de sí mismo.

Como ya hemos visto es lo inverso a la experiencia de placer que da lugar a una sola demanda: que nada cambie. La experiencia del sufrimiento no solo “demanda” lo contrario, que haya modificación, sino que  las modificaciones esperadas varían de un sufriente a otro.

Esta es una de las razones por las que acuñe el término de “somatizante polimorfo” para designar un componente normal en la relación del niño con el otro y con la realidad. Para comprender el porque de este segundo polimorfismo hay que tener presente las dos características que particularizan el mundo y la vida del niño pequeño:


- La acción decisiva que ejercen los padres sobre el medio en que este vive.


- Lo  enigmático e inexplicable que es para el la forma en que los padres justifican el ordenamiento de esa manera de la realidad.

No solo es limitado su poder de modificar la realidad sino que también su posibilidad de apropiarse de las significaciones que a ella se refieren.

A la inversa, constata una simetría en el registro emocional entre él y su madre, una simetría en sus posibilidades respectivas de modificar la relación de ambos. El niño puede provocar estas modificaciones del comportamiento materno mediante mensajes verbales que le dirige, obteniendo satisfacción a la demanda formulada. Pero también ocurre que los mensajes expresados por la voz se revelan ineficaces. Frente a un ámbito sordo a las expresiones de su sufrimiento psíquico, el niño intentará, y a menudo conseguirá, servirse de un sufrimiento de fuente somática para obtener respuesta. Respuesta casi siempre decepcionante, es raro que una madre sorda al sufrimiento psíquico sepa oír lo que el niño demanda a través de su cuerpo.

Pasada la infancia y si dejamos de lado el papel que desempeña el cuerpo en la experiencia de goce, el sujeto recurrirá menos a su  cuerpo como transmisor privilegiado de mensajes por cuanto habrá podido diversificar los destinatarios tanto como los objetos de su demanda.

Pero par que esta doble diversificación resulte exitosa aun hace falta que ese cuerpo tenga como referente un cuerpo psíquico, cuya historia pruebe el amor que se le dirigió, el reconocimiento y la valoración de su identidad sexual, de su singularidad, el deseo de verlo preservarse, modificarse, hacerse autónomo.

Mas adelante dice: El cuerpo del infans es el complemento necesario para establecer un estado de unión entre un representante psíquico preforjado por la psique materna y que se refería a la “idea niño” ( o a su niño ideal), y este niño que está ahí. Solo el cuerpo del infans puede proporcionar a la madre esos “materiales señaladores” que aseguren al “yo anticipado” un punto de anclaje en la realidad de un ser singular, que obliguen y hagan posible a la madre preservar la investidura de su representante psíquico del infans, y por lo tanto de ese “cuerpo psíquico” presente en su propia vida, entre este representante y el infans real.

Qué sucede si falla este anclaje del representante psíquico en la realidad del cuerpo del infans?. Son posibles dos eventualidades:


- En la primera, nos hallamos con un fenómeno de idealización parcial y, por este hecho, muy particular: cuanto más propenso sea el desarrollo del infans a subrayar esa distancia, más idealizado estará su representante psíquico y mapas deberá hallarse negado en el niño todo lo que pertenezca al registro de lo diferente, de lo imprevisto.


- La segunda nos presenta la imposibilidad de la madre, frente a esta misma situación, de efectuar esa idealización fragmentaria que al menos preserva ciertos puntos de anclaje entre el infans y su representante psíquico. Imposibilidad que va a colocarla frente a un trabajo de duelo frente al infans vivió.

ASÍ COMO NO HAY CUERPO SIN SOMBRA, NO HAY CUERPO PSÍQUICO SIN ESA HISTORIA QUE ES SU SOMBRA HABLADA.

Texto publicado en “Cuerpo, Historia e Interpretación”,. Luis Horstein, Piera Aulagnier, entre otro. Editorial Paidos.

